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Resumen
Este artículo presenta una visión diver-
sa del rol del licenciado (a) en pedago-
gía infantil desde un enfoque educativo 
- social y de reinvención constante de la 
profesión; toma su base en las teorías 
socioculturales como eje fundamental 
en la formación de las infancias, cuya 
perspectiva consiste en abrir una mi-
rada amplia de los campos de acción 
del pedagogo (a) que no desvirtúan 
el quehacer dentro del aula sino que, 
por el contrario, amplían el espec-
tro de intervención desde lenguajes 
construidos a través de la experiencia 
en diversos escenarios para impulsar 
procesos de formación enlazados 
a espacios sociales que construyen 
un legado cultural. Es una invitación 
vasta y generosa que pone sobre la 

mesa experiencias que enriquecen 
desde distintos escenarios el rol del 
maestro (a) de educación inicial en 
la sociedad, útiles para resignificar y 
proyectar la visión de pedagogía en 
relación con la construcción social y 
a los diversos escenarios educativos.

Palabras Clave: pedagogía social, 
transformación, pedagogía infantil, in-
fancia, pedagogía.

Introducción
Quienes eligen ser maestros y maes-
tras, construyen una mirada y una ac-
ción propia de lo pedagógico, desde 
el cuestionamiento constante que su-
giere la reinvención de la labor desde 
las transformaciones de la sociedad, 
los contextos y las poblaciones, lo cual 
resulta en una catarsis que atraviesa la 
experiencia docente desde la acción 
pedagógica y el conocimiento cons-
truido en la academia.

Es así como se entiende, equivocada-
mente, que el ser maestros y maestras 
encasilla en áreas de conocimiento es-
pecíficas, que se entienden como un 
arte al que se entrega el maestro per-
manentemente. 

En el caso de los pedagogos infantiles, 
limitan su campo de acción a las infan-
cias, entendiendo en ello que los niños 
y las niñas son sujetos de acción, y lo 
son, claro que sí, aunque al entender 
las infancias desde sujetos que hacen 
parte de… se entiende que el campo 
de acción en su beneficio se proyecta 
a un amplio espectro social y que la 
transformación de las comunidades es 
relevante en la formación de infancias 
sanas y felices.

Desde este entender, el camino por la 
profesión, la vida y en la relación con 
las infancias es inevitable que em-
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piecen a generarse sentires más allá 
del aula que, aunque es un espacio 
esencial para entender las dinámicas 
cambiantes, no solo de los niños y las 
niñas, también es una posibilidad de 
comprender la realidad de las comu-
nidades, descubriendo desde ello la 
multiplicidad de posibilidades que 
trascienden el escenario físico de la es-
cuela y que sin duda invitan a pensar, 
repensar, deconstruir y construir socie-
dad con una mirada más amplia frente 
a las posibilidades de intervención del 
pedagogo infantil.

Al tener un recorrido en el aula y pen-
sar que las posibilidades se dan allí 
directamente con los niños y niñas la 
oportunidad de afrontar nuevos retos 
en la sociedad han hecho de la peda-
gogía un nuevo significado; además de 
guiar, acompañar, pensarse y repensar-
se la manera de llegar a esas infancias 
que hoy es una latente preocupación 
de la sociedad y que por muchos años 
estuvo abatida por la indiferencia, la 
desigualdad y el carácter propio de ser 
niño o niña, hoy damos cuenta de que 
se puede intervenir desde varios ángu-
los; por ello la pedagogía es una cien-
cia social basada en la investigación y 

la reflexión sobre la educación, de esta 
manera ejercerla le abre al docente 
una perspectiva mucho más amplia 
que deja de lado netamente la educa-
ción formal.

Mediante el reconocimiento de la 
importancia de la formación de las 
infancias desde la multiplicidad de 
escenarios ,se reconoce al pedagogo 
infantil como un profesional con di-
versos conocimientos investigativos, 
metodológicos y teóricos capaces de 
desarrollar herramientas necesarias 
para ejercer su rol a cabalidad en el 
sector educativo.
 

Desarrollo
En el caso particular, el ejercicio del 
pedagogo infantil dentro del aula 
permite explorar el significado de las 
infancias de hoy a partir del diálogo 
entre la realidad y la literatura; cabe 
señalar que el término experiencias 
pretende denotar aquellas vivencias 
cargadas de sentido que impactan la 
subjetividad y acciones del pedagogo, 
que a través de su virtud y su lectura 
de contexto le permite interactuar con 
el niño y niña desde acciones enrique-
cedores que, más allá de la escolari-

zación, les brinda a los niños y niñas 
escenarios de interacción con la so-
ciedad, con sus alrededores, con sus 
allegados, incluso con los del lado; los 
vecinos, los abuelos, la señora de la 
tienda, que comparten sus experien-
cias y generan un sentido de realidad 
propia donde son capaces de leer e 
interactuar con ella. 

Entender las infancias no es tan fácil y 
sencillo como se cree; y documentar, 
leer y reflexionar frente a las experien-
cias se hace cada vez más necesario 
en el ámbito educativo, pues solo así 
se da la transición entre la vivencia y 
la pedagogía, evaluando, cambiando 
pensares y escribiendo sobre la misma 
práctica pedagógica.

Desde una mirada social, la educación 
debe entenderse desde un escenario 
más amplio y subjetivo donde sus di-
námicas mismas permean la forma-
ción del niño y niña desde cualquier 
mirada; Mockus (2017), afirma que 
gracias a la pedagogía como sistema 
de pensamiento es posible percibir lo 
que ha sido el proceso de formación 
de la sociedad colombiana. Si bien la 
pedagogía asegura el legado cultural 
de la sociedad, la práctica pedagógica 
debe transcender a otros escenarios no 
enmarcados en la educación formal.

La pedagogía es una preocupación so-
cial; por ello la Secretaría Distrital de 
Movilidad en el caso puntual, cuenta 
con un equipo pedagógico responsa-
ble de las acciones adelantadas fren-
te a las transformaciones culturales 
a través de la pedagogía en la cual el 
pedagogo infantil fortalece mediante 
estrategias, metodologías y didácticas 
los tres escenarios de acción donde 
ejercen su actuar pedagógico; empre-
sas o entidades, instituciones educa-
tivas y acciones en vía que, sin desvir-
tuar su accionar propio, trasforma su 
experiencia pedagógica en un ejercicio 
que no es netamente infantil, sino que 
trasciende y se sobrepone a escenarios 
que forman sociedad y que directa e 
indirectamente forman infancias para 
la realidad desde la escuela y la familia 
como eje fundamental en la educación.

Allí, el rol se mantiene desde una mi-
rada más amplia donde la educación 
formal también forma parte del peda-
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gogo, pero que al mismo tiempo, la formación y 
el seguimiento directivo también está implícito 
al generar estrategias que invitan a los colegios 
a innovar, escribir y reescribir en el marco de li-
neamientos pedagógicos en cultura ciudadana y 
educación vial, en escenarios donde la cotidiani-
dad se hace presente y la pedagogía transforma, 
en espacios de educación vial donde de fondo 
está la formación de hábitos y comportamientos 
seguros de las familias que involucran de mane-
ra directa a los niños y niñas de nuestra ciudad; 
aquellas infancias ricas, diferentes y diversas.

Desde esta perspectiva, este artículo se apoya en 
Natorp, (1915) quien considera y usa la “Pedago-
gía” y “Pedagogía Social” como términos equiva-
lentes, de tal manera que la Pedagogía Social no 
constituye una parte separable de la teoría de la 
educación; en este sentido, hablar del pedagogo 
infantil implica hablar de la educación misma, 
con una mirada amplia y no segmentada en un 
único escenario de educación formal, pues sim-
plemente tiene que ver con la sociedad, con su 
transformación, con su ejercicio de reflexión ante 
las infancias y sus realidades, toda la relación 
existente con ellas, la sociedad, que poco a poco 
se materializa en escenarios mucho más diversos, 
con estrategias puntuales, con nuevas miradas 
ante la educación y participando en contextos 
que aún no están pensados para ellos y ellas.

Conclusiones
Desde la experiencia personal, es inevitable no re-
conocer el impacto del saber en escenarios que al 
pensar en la proyección profesional no eran con-
templados, lo que crea una limitación en las po-
sibilidades del pedagogo en cuanto intervención 
para desvirtuar que el saber pedagógico tiene 
amplias oportunidades que no han sido recono-
cidas; por ello es imprescindible explorar la peda-
gogía desde una práctica acreditada que poco a 
poco se fortalece y que transforma comunidad, 
interviniendo desde diversos escenarios con la 
seguridad que la formación del pedagogo infantil 
puede trascender a todo escenario educativo. 

Así, hoy, desde el rol de pedagoga en la Secre-
taría Distrital de Movilidad se puede decir que 
las infancias se siguen transformando desde la 
comunidad, la cotidianidad y la excusa de una 
movilidad segura por la ciudad; que detrás de 
ello hay una sociedad que paso a paso se educa 
y se fortalece para ofrecerles a los niños y niñas 
una diversidad de posibilidades para actuar 
en el mundo, para sentirse seguros, acogidos, 
y priorizados en una ciudad que los piensa y 
que a partir de un ejercicio no formal también 
adquieren herramientas para interactuar en 
el mundo, para imaginar, soñar y aprender de 
quienes los y las rodean.
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Para finalizar, es necesario que el pedagogo infantil desarrolle una 
visión diversa de las infancias en el aula pero no menos importan-
te como sociedad que permita su inclusión laboral en contextos 
sociales, que no son dados dentro de un escenario convencional 
en la educación formal, sino que, al contrario, desde los múltiples 
ejercicios educativos se pueda asegurar que la niñez por donde se 
le mire, tenga ambientes enriquecedores que acaparen la integrali-
dad de la infancias; para que el llamado “legado cultural” se dé de 
manera diversa en una sociedad no hecha para ellos y ellas pero 
que sí los piensa, los acoge y los educa desde la multiplicidad de 
posibilidades que les brinda.


